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INTRODUCCIÓN		

Tanto	 desde	 el	 ámbito	 de	 las	 ciencias	 ambientales	 como	 desde	 el	 ecologismo,	 nos	 llegan	 cada	 vez	 más	
argumentos	que	apoyan	la	idea	de	que	se	está	produciendo	un	choque	de	nuestra	civilización	con	sus	límites	
biofísicos.	La	sociedad	industrializada,	organizada	sobre	un	modelo	de	metabolismo	social	lineal	basado	en	el	
principio	del	crecimiento	ilimitado,	que	agota	los	recursos	y	emite	residuos	sin	respetar	los	ciclos	naturales,	
está	cambiando	profundamente	la	ecología	planetaria.	Se	trata	de	una	situación	nueva,	pues	nunca	antes,	en	
la	historia	de	la	humanidad,	se	ha	producido	tal	agotamiento	de	los	recursos	a	escala	global,	ni	una	emisión	de	
residuos	capaz	de	producir	un	calentamiento	global	que	supone	un	cambio	climático	drástico	(por	darse	en	
un	 período	 muy	 corto	 de	 tiempo).	 Ambos	 factores	 determinan,	 a	 su	 vez,	 una	 extinción	 masiva	 de	 la	
biodiversidad	y	una	inevitable	situación	de	decrecimiento:	viviremos	en	un	mundo	con	menos	recursos	y	con	
ecosistemas	muy	transformados	por	el	calentamiento	global.	

Estos	cambios	afectarán	profundamente	a	la	forma	de	vida	de	las	generaciones	que	ahora	estudian	en	nuestro	
sistema	educativo.	Por	ello,	resulta	imprescindible	incorporar	este	hecho	a	nuestras	propuestas	educativas,	
pues	ninguna	estrategia	puede	ignorar	el	contexto	socio-ambiental	en	el	que	se	desarrolla.	No	podemos,	por	
tanto,	seguir	hablando	de	una	educación	que	promueva	el	desarrollo	humano	individual	y	social,	pensando	en	
un	mundo	que	ya	no	existe,	no	podemos	seguir	manejando	diagnósticos	de	los	problemas	del	mundo	de	los	
años	setenta	y	ochenta	del	siglo	pasado,	claramente	desfasados	respecto	de	la	situación	actual.	En	lo	que	sigue,	
intentaremos	caracterizar	los	temas	básicos	de	una	educación	ecosocial	que	dé	respuesta	a	la	problemática	
del	decrecimiento.	

	

PROPUESTAS	

1.	 Los	 contenidos	deben	 formularse	 y	 organizarse	 en	 relación	 con	 la	 necesidad	de	 incrementar	 la	
resiliencia	de	la	población	ante	la	crisis	del	sistema	

• Los	contenidos	trabajados	en	la	escuela	tienen	que	responder	a	la	necesidad	de	incrementar	la	resiliencia	
de	 la	 población	 ante	 la	 perturbación	 que	 supone	 el	 inevitable	 choque	 de	 nuestra	 civilización	 con	 los	
límites	 biofísicos,	 perturbación	 que	 se	 manifiesta	 básicamente	 en	 tres	 graves	 problemas	 socio-
ambientales:	cambio	climático,	agotamiento	de	los	recursos	y	extinción	masiva	de	la	biodiversidad.		
	

• En	ese	sentido,	los/las	estudiantes,	deben	construir	respuestas	útiles	para	comprender	esta	problemática	
y	 ajustarse	 a	 un	mundo	 con	menos	 recursos	 .	 Esto	 	 supone	 un	 cambio	 de	 las	 asignaturas,	 tiempos	 y	
espacios	de	las	escuelas.	

• Para	 dar	 una	 respuesta	 curricular	 a	 la	 crisis	 sistémica	 actual,	 es	 imprescindible	 reinterpretar	 los	
contenidos	existentes	y	programar	nuevos	contenidos	desde	la	perspectiva	de	una	educación	en	
y	para	el	decrecimiento.	 En	 concreto,	 habría	que	 considerar	 los	 siguientes	 contenidos	 conceptuales	
básicos:	
	
a) Una	 visión	más	 compleja	 y	 sistémica	 del	mundo.	 Este	 enfoque	 supone	 incorporar	 al	 currículo	 la	

construcción	 gradual	 y	 progresiva,	 en	 los	 diferentes	 niveles	 educativos,	 de	 un	 conocimiento	más	
complejo	 que	 suponga:	 la	 transición	 desde	 visiones	 atomistas	 (una	 realidad	 fragmentada)	 	 y	
mecanicistas		(el	mundo	entendido	como	un	mero	mecanismo	regido	por	relaciones	de	causa-efecto	
lineales)	hacia	la	comprensión	del	mundo	como	un	sistema	(trabajando	conceptos	como	el	de	biosfera	
o	 eco-socio-sistema)	 en	 el	 que	 se	 consideran	 las	 relaciones	 entre	 sus	 componentes	 como	



interacciones	 (interdependencias,	 influencia	 mutua).	 Tal	 propuesta	 conlleva	 trabajar	 no	 solo	 los	
conceptos	propios	de	 las	disciplinas	 implicadas	 sino	 también	aquellas	nociones	metadisciplinares	
(sistema,	interacción,	cambio,	diversidad	…)	que	ayuden		a	las	personas	a	construir	una	perspectiva	
más	holista	de	la	realidad.	

b) Dentro	de	este	estudio	del	mundo	como	un	eco-socio-sistema,	que	no	disocia	lo	social	del	resto	de	
la	 biosfera,	 resulta	 imprescindible	 para	 nuestra	 supervivencia	 	 comprender	 bien	 el	
funcionamiento	de	los	ciclos	materiales	y	del	flujo	de	energía	en	nuestro	planeta.	Al	respecto,	
resulta	esencial	trabajar	la	idea	de	cómo	cualquier	actividad	humana	supone	tanto	un	uso	de	recursos	
como	una	emisión	de	residuos.	Siendo	muy	relevante	qué	tipos	de	recursos	utilizamos	(renovables	o	
no)	y	qué	hacemos	con	los	residuos.	El	alumnado	deberá	aprender	gradualmente	las	diferencias	entre	
un	metabolismo	circular	(en	la	naturaleza	casi	el	100%	de	los	residuos	se	recicla	de	forma	que	
apenas	hay	acumulación)	y	un	metabolismo	lineal	(en	el	momento	actual	la	sociedad	humana	
solo	 recicla	 una	mínima	parte	 de	 los	 residuos	 emitidos).	De	 forma	que	 se	 entienda	que	 el	
modelo	lineal	dominante	en	la	sociedad	capitalista	es	la	causa	de	la	actual	crisis	sistémica:	al	
no	ser	circular	se	requieren	continuamente	nuevos	recursos	(que	se	van	agotando)	mientras	
que	acumulamos	los	residuos	que	no	son	reciclados	(por	ejemplo,	los	gases	de	efecto	invernadero	
que	 determinan	 el	 cambio	 climático	 o	 los	 plásticos	 que	 llenan	 los	 ecosistemas).	 	En	 concreto,	 el	
alumnado	debe	comprender	que	la	organización	social	es	la	clave	de	la	resiliencia	ante	el	choque	con	
nuestros	 límites	biofísicos:	pues	para	una	misma	cantidad	de	recursos	materiales	y	para	una	
misma	cantidad	de	energía	disponible,	distintas	organizaciones	sociales	presentan	distintas	
eficiencias,	 siendo	 el	 sistema	 social	 capitalista	 un	 modelo	 de	 metabolismo	 lineal	 de	 baja	
eficiencia	energética	y	de	muy	baja	capacidad	de	recirculación	de	materiales.		

c) Una	crítica	profunda	a	los	conceptos	de	progreso,	crecimiento	y	desarrollo,	trabajando	la	idea	de	
que	un	crecimiento	ilimitado	es	inviable	en	un	sistema	con	recursos	limitados,	como	es	el	caso	de	
nuestro	planeta.	Esto	supone	comprender	bien	nuestros	límites	biofísicos,		trabajando	la	idea	de	que	
no	somos	independientes	del	resto	del	planeta	(ecodependencia)	y	de	que,	como	cualquier	especie,	
solo	podemos	disponer	de	unos	recursos	limitados,	lo	que	supone	que	el	alumnado	debe	comprender	
la	necesidad	del	ahorro	de	recursos,	superando	las	pautas	despilfarradoras	impuestas	por	la		cultura	
consumista	dominante.	En	ese	sentido,	en	todos	los	niveles	educativos	habría	que	construir	la	noción	
de	límite,	adaptada	a	las	características	de	cada	nivel.	

d) Una	concepción	del	cambio	entendido	como	una	evolución	conjunta	de	lo	social	y	de	lo	natural.	
Evolución	que	deberá	entenderse	como	un	mundo	que	se	reorganiza	continuamente	(frente	a	una	
concepción	estática),	de	forma	que	nunca	se	vuelve	a	una	etapa	anterior.			

e) Un	 conocimiento	 de	 los	 escenarios	 futuros	 posibles,	 de	 los	 datos	 científicos	 actualmente	
disponibles	 sobre	 la	 aceleración	 de	 los	 cambios	 en	 los	 tres	 ámbitos	 ya	 mencionados	 (cambio	
climático,	agotamiento	de	los	recursos	y	extinción	masiva	de	especies),	que	permita	una	adecuada	
percepción	 de	 los	 riesgos	 y	 de	 los	 plazos	 que	 tenemos	 para	 ajustarnos	 a	 una	 situación	 de	
decrecimiento/	colapso.	

f) Comprender	 que	 en	 papel	 de	 las	 relaciones	 de	 complementariedad	 (simbiosis,	 sinergia,	
cooperación	…)	en	comparación	con	 	 las	de	antagonismo	(competencia,	depredación,	 lucha	
continua	de	unos	contra	otros	…)	a	la	hora	de	resolver	problemas.	En	especial,	entender	que	las	
complementariedades	son	el	motor	básico	de	los	cambios	en	la	biosfera,	frente	a	la	idea	(muy	propia	
del	ideario	dominante)	del	antagonismo	como	noción	explicativa	del	funcionamiento	del	mundo.		

g) Comprender	el	papel	de	la	diversidad	como	factor	clave	de	supervivencia,	en	el	sentido	de	que	nos	
permite	 adaptarnos	 mejor	 a	 un	 mundo	 cambiante	 al	 ofrecer	 distintas	 respuestas	 a	 cualquier	
problema.		

	
• Se	entiende	por	contenidos	no	sólo	los	conceptuales,	sino	también	los	procedimentales,	las	actitudes	

y	 los	 valores,	 siendo	 su	 integración	necesaria	para	una	mejor	 adaptación	al	decrecimiento.	En	ese	
sentido	 la	 comprensión	de	 los	problemas	del	mundo,	debe	 ir	 asociada	al	desarrollando	de	valores	
como	la	solidaridad,	igualdad	de	género,	el	cuidado	de	las	personas	en	interacción	con	el	cuidado	de	la	



naturaleza,	etc.	En	concreto,	es	esencial	entender	las	relaciones	humanas	desde	la	doble	perspectiva	
de	la	importancia	de	la	complementariedad	y	de	la	diversidad,	determinantes	de	nuestras	actitudes	y	
valores	 en	 relación	 con	 las	 opciones	 individualismo/colectivismo,	 egoísmo/altruismo,	
insolidaridad/solidaridad	…	
	

• En	relación	con	los	contenidos	procedimentales	resulta	imprescindible	tanto	el	desarrollo	de	actitudes	
y	 procedimientos	 de	 trabajo	 colaborativo	 (aprovechamiento	 de	 todo	 tipo	 de	 sinergias,	 del	
compromiso	con	lo	común,	etc.	)	como	el	desarrollo	de	la	capacidad	de	investigación	(punto	2).	

2.	Trabajar	para	la	superación	de	las	barreras	psicosociales	que	dificultan	el	cambio	de	mentalidades	
y	conductas.	

• Los	 contenidos	 deben	 trabajarse	 considerando	 las	 barreras	 psicosociales	 que	 dificultan	 el	
cambio.	Al	respecto,	habría	que	superar:	el	negacionismo	y	la	ignorancia	(no	apreciar	que	estamos	
en	una	situación	de	emergencia),	la	tecnolatría	(alguien	inventará	algo	que	solucionará	el	problema),	
el	conformismo	y	el	fatalismo	(asumir	que	no	podemos	hacer	nada	para	cambiar	la	situación),	o	la	
débil	percepción	del	riesgo	y	la	actitud	de	“mirar	para	otro	lado”	(ocurrirá	en	el	futuro,	afectará	a	
otros).	

• Para	superar	estas	barreras	es	relevante	trabajar	tanto	con	la	razón	como	con	las	emociones,	pues	
ambas	son	motores	del	cambio.	Así,	el	miedo	debe	asociarse	a	la	idea	de	que	tenemos	un	problema,	
que	 debemos	 y	 podemos	 resolver,	 lo	 que	 supone	 manejar	 la	 reflexión	 crítica	 	 así	 como	 una	
determinada	categorización	del	mundo.	La	percepción	del	riesgo	que	supone	el	choque	con	nuestros	
límites	 biofísicos	 es	 un	 elemento	 educativo	 imprescindible,	 pero	 siempre	 debe	 ir	 acompañada	 de	
argumentos	 que	 no	 conviertan	 el	miedo	 en	 fatalismo.	Hay	 que	 evitar	 la	 indefensión	 aprendida:	 si	
desconfiamos	 de	 nuestra	 capacidad	 de	 controlar	 las	 situaciones	 llegamos	 a	 la	 inhibición	 y	 al	
conformismo	 más	 absoluto.	 Por	 tanto,	 es	 esencial	 que	 las	 personas	 comprendan	 que	 el	 cambio	
climático	o	el	agotamiento	de	los	recursos	no	son	un	“castigo	divino”	arbitrario,	sino	el	producto	del	
capitalismo	y	que	si	comprenden	bien	la	naturaleza	de	los	problemas,	se	sientan	dueñas	de	su	destino,	
y	son	capaces	de	trabajar	cooperativamente,	tendrán	la	posibilidad	de	sobrevivir.	Por	tanto,	la	razón	
es	fundamental	para	la	esperanza.	

• También	 debemos	 entender	 el	 decrecimiento	 como	 una	 ventana	 de	 oportunidad,	 que	 nunca	
habíamos	tenido,	al	propiciar	un	cambio	radical	de	las	relaciones	sociales.	

3.	 La	 metodología	 investigativa	 como	 recurso	 esencial	 para	 incrementar	 nuestra	 capacidad	 de	
adaptación.		

• La	crisis	sistémica	motivada	por	el	inminente	choque	con	los	límites	biofísicos,	requiere	de	un	incremento	
de	 nuestra	 capacidad	 de	 tratar	 problemas	 nuevos.	 Por	 ello,	 la	 actividad	 educativa	 debe	 centrarse	 en	
investigaciones	realizadas	por	los/las	estudiantes,	aprovechando	lo	que	ya	sabe	el	niño	y	ajustando	la	
intervención	del	profesorado	a	las	características	del	alumnado,	y	de	sus	necesidades	en	un	contexto	de	
menor	 disponibilidad	 de	 recursos.	 En	 este	 contexto	 de	 cambio	 radical	 (más	 incertidumbre),	 sería	
profundamente	 inadaptativa	 la	memorización	mecánica	de	 los	 contenidos,	que	solo	promueve	
conductas	rutinarias.	

• La	 metodología	 investigativa	 debe	 asociarse	 	 al	 desarrollo	 de	 la	 autonomía	 (autosuficiencia),	 el	
espíritu	crítico	y	la	creatividad,	capacidades	imprescindibles	para	nuestra	supervivencia	en	un	mundo	
en	decrecimiento.	

• Todas	estas	capacidades	se	ponen	en	juego	en	el	desarrollo	de	proyectos	de	trabajo	globalizados	sobre	
problemas	locales/globales,	rompiendo	con	la	compartimentación	de	los	contenidos.	Al	respecto,	habría	
que	desarrollar	investigaciones	que	no	solo	fomenten	el	aprendizaje	de	procedimientos	generales	
sino	 que	 también	 sirvan	 como	 referentes	 a	 la	 hora	 de	 responder	 a	 los	 problemas	 reales	 que	
deberá	enfrentar	en	el	futuro	nuestro	alumnado.	



• En	ese	sentido,	no	nos	vale	cualquier	investigación,	sino	aquellas	que	vayan	asociadas	a	la	acción	social	y	
al	desarrollo	del	“saber	práctico”	(saber	hacer)	y	de	hábitos	referido	a	situaciones	de	decrecimiento:	
agricultura	 y	 seguridad	 alimentaria;	 manufactura,	 uso	 y	 reparación	 de	 objetos	 con	 baja	 entrada	 de	
energía;	defensa	ante	las	inclemencias	climáticas	con	pocos	recursos;	formas	de	organización	del	trabajo,	
de	los	usos	domésticos	y	del	transporte		“sostenibles”,	etc.	

• Dada	la	magnitud	de	la	problemática	a	la	que	nos	enfrentamos,	la	resolución	de	los	problemas	será	más	
adaptativa	si	se	basa	en	la	cooperación,	en	el	conocimiento	colectivo,	construido	con	la	participación	
de	la	comunidad	educativa	y	en	la	interacción	con	la	comunidad	local.	Cooperación	que	debe	partir	
de	un	compromiso	con	el	bien	común,	y	de	unas	relaciones	interpersonales	basadas	en	el	afecto	mutuo.	

• En	todo	proceso	investigativo,	una	fuente	esencial	de	información	debe	ser	el	conocimiento	científico,	
pues	en	una	situación	de	decrecimiento	resulta	imprescindible	contar	con	un	conocimiento	contrastado	
del	mundo	que	nos	permita	enfrentar	los	problemas,	sin	partir	siempre	de	cero	y	acudir	al	ensayo-error	
o	a	concepciones	míticas	(muy	poco	resilientes).	Al	respecto,	la	ecoalfabetización	de	los-as	estudiantes	
debe	ir	asociada	a	su	alfabetización	científica.	

4.	Recursos	didácticos	adecuados	a	un	contexto	de	decrecimiento.		

• Del	 conjunto	 de	 recursos	 didácticos	 existentes	 habría	 que	 primar	 aquellos	 que	 incrementen	 la	
resiliencia	de	la	población,	por	ejemplo,	el	uso	didáctico	de	huertos	escolares	y	sociales	(comunales),	
por	 ser	 un	 recurso	 básico	 para	 nuestra	 supervivencia	 (seguridad	 y	 autosuficiencia	 alimentaria),	 o	 el	
trabajo	en	talleres	(elaboración,	reciclaje	y	reparación	de	objetos);	experiencias	de	consumo	ecológico,	
local	 y	 responsable;	 desarrollo	 de	 referentes	 para	 una	 alimentación	 local,	 saludable	 y	 ecológica;	
desarrollo	de	experiencias	de	economía	circular,	etc.	

• Evidentemente,	en	una	educación	para	el	decrecimiento	no	tendría	sentido	el	uso	convencional	de	los	
libros	de	texto.	

• Realización	de	juegos	de	simulación	de	todo	tipo,	que	entrenen	en	la	resolución	de	problemas.	
• Participación	en	campañas	(reforestación,	defensa	de	zonas	verdes,	caminos	escolares,	recuperación	de	

caminos	públicos,	uso	de	la	bici,	 luchas	contra	explotaciones	agrícolas	o	industrias	 	contaminantes,	en	
contra	del	cambio	climático	…)	y	en	intervenciones	sociales	“reales”	(mercadillos	ecológicos,	uso	de	
monedas	 locales	 	 y	 otras	actuaciones	 propias	 de	 la	 economía	 circular	 y	 de	 los	movimientos	 de	
transición).	

• Participación	del	alumnado	en	 la	organización	y	gestión	de	 los	 centros	educativos	como	enclaves	de	
referencia	en	la	transición	ecosocial	para	toda	la	comunidad	y	en	lugares	de	intercambio	comunal.	

• Creación	de	bancos	de	recursos	didácticos	propiciado	tanto	por	la	Administración	como	por	las	redes	de	
profesorado.	Dichos	bancos	de	recursos	tienen	que	estar	asociados	a	contenidos	relevantes	para	un	mejor	
ajuste	al	decrecimiento.	

• Dotación	 y	 desarrollo	 de	 los	 medios	 tecnológicos	 de	 aquellos	 materiales	 didácticos	 necesarios	 para	
facilitar	 los	 procesos	 de	 investigación	 del	 alumnado.	 Así	 cómo	 la	 creación	 de	 una	 estructura	 para	 el	
mantenimiento	y	actualización	continua	de	estos	medios	tecnológicos.		
	
5.	Evaluación		
	

• La	 evaluación	 debe	 entenderse	 como	 el	proceso	 de	 regulación	 de	 nuestra	 capacidad	 de	 resolver	
colectivamente	los	problemas	socio-ambientales.	En	ese	sentido,	el	alumnado	debe	comprender	 la	
relevancia	de	controlar	y	mejorar	su	proceso	de	aprendizaje	dentro	de	su	compromiso	con	el	bien	
común.	En	último	término,	lo	que	debemos	avaluar	es	en	qué	medida	nuestras	actividades	se	ajustan	o	
no	al	funcionamiento	de	la	biosfera	(son	más		o		menos	resilientes).	

• Dentro	de	este	esquema	no	tiene	sentido	la	evaluación	tradicional	(exámenes,	notas,	boletines	…),	que	
solo	sirve	para	seleccionar	y	diferenciar	 las	personas	de	acuerdo	con	 las	necesidades	del	mercado	de	
trabajo	(no	las	necesidades	del	bien	común).	Sí	lo	tiene	utilizar	instrumentos	de	evaluación	vinculados	a	
los	 proyectos	 e	 investigaciones	 desarrollados	 por	 el	 alumnado,	 así	 como	 una	 evaluación	 continua	



entendida	como	el	seguimiento	de	la	evolución	de	las	concepciones	del	alumnado	a	lo	largo	del	proceso	
de	investigación.		

• Dado	el	carácter	comunitario	de	la	evaluación,	en	ella	deben	participar	 	tanto	la	comunidad	educativa	
(profesorado,	alumnado,	PAS	y	familia)	como	otros	colectivos	sociales.		

6.	 Escuela	 cogestionada	 por	 toda	 la	 comunidad	 educativa	 y	 comprometida	 con	 la	 problemática	
socioambiental.		

• Adaptarse	a	un	mundo	en	decrecimiento	supone	apostar	por	la	flexibilidad	y	la	eficiencia	en	el	uso	de	los	
recursos.	De	ahí,	la	necesidad	de	trabajar	con	espacios	abiertos	que	permitan	diferentes	agrupamientos	
de	 los	 estudiantes	 en	 función	 de	 la	 actividad	 que	 se	 esté	 llevando	 a	 cabo	 y	 que	 los	 entrenen	 en	
organizaciones	espaciales	más	polivalentes.			

• Espacios	 y	 tiempos	 que	 permitan	 la	 autonomía	 para	 desarrollar	 proyectos,	 investigaciones,	 talleres,	
rincones,	asambleas,	debates…	y	que	entrenen	al	alumnado	en	la	autosuficiencia	comunitaria	local.	

• Agrupaciones	del	alumnado	heterogéneas	en	función	de	criterios	pedagógicos	y	de	resiliencia	(todos-as	
comprometidos-as	con	el	bien	común	y	la	resolución	de	problemas	socio-ambientales).	

• Espacios,	tiempos,	y	procesos	participativos	que	posibiliten	una	adecuada	gestión	comunitaria	de	los	
problemas	ambientales	del	centro	 (uso	de	recursos	como	el	agua	o	 la	energía,	gestión	de	residuos,	
ecoaditoría	permanente	…).	Edificios	autosuficientes	energéticamente	y	bioclimatizados,	minimizando	
el	uso	de	recursos	materiales	y	energéticos	y	la	emisión	de	residuos.	

• Incorporación	a	la	organización	espacial	y	temporal	del	centro	de	recursos	didácticos	que	incrementen	la	
resiliencia.	

• 	Como	consecuencia,	los	centros	deben	contar	con	autonomía	para	hacer	su	proyecto	educativo	y	para	
adaptar	 su	 currículo	 al	 entorno.	 Lo	 que	 supone	 una	 escuela	 democrática	 gestionada	 por	 toda	 la	
comunidad	educativa	(docentes,	familias,	asociaciones,	etc.)	con	participación	real	del	alumnado	en	las	
decisiones	colectivas,	de	forma	que	cada	centro	educativo	sea	un	enclave	de	referencia	en	la	transición	
ecosocial	para	toda	la	comunidad.	

• Ello	supone	también	la	plena	integración	de	la	escuela	con	su	entorno,	potenciando	el	papel	de	 	 la	
escuela	como	agente	dinamizador	del	tejido	social,	participando	en	todo	tipo	de	actividades	sociales	de	
transición	(mercadillos	ecológicos,	monedas	locales,	etc.),	con	adecuación	de	los	horarios	y	de	los	espacios	
para	el	uso	de	las	instalaciones	por	la	comunidad	local.		

• Incorporación	 de	 los	 problemas	 socioambientales	 locales	 en	 el	 proyecto	 educativo	 de	 cada	 centro.	
Capacitación	de	la	comunidad	educativa	para	una	mayor	resiliencia	comunitaria	ante	la	crisis	sistémica	y	
el	decrecimiento.	Trabajo	conjunto	de	dichos	problemas	con	 los	movimientos	sociales	y	con	 las	redes	
ciudadanas.		

7.	Escuela	que	use	el	papel	adaptativo	de	la	diversidad	

• Para	el	incremento	de	la	resiliencia,	la	diversidad	tiene	un	valor	adaptativo	indiscutible.	La	diversidad	
de	especies,	la	diversidad	de	variantes	dentro	de	una	misma	especie	y	la	diversidad	de	los	ecosistemas	
son	factores	claves	para	la	perpetuación	de	la	vida	sobre	nuestro	planeta.	Del	mismo	modo	la	diversidad	
cultural,	 la	 diversidad	 personal,	 la	 diversidad	 de	 perspectivas	 a	 la	 hora	 de	 trabajar	 problemas	 y	 el	
pensamiento	divergente	son	factores	claves	para	la	supervivencia	de	nuestra	especie	en	un	mundo	en	
decrecimiento.	La	institución	educativa	debe	asumir	todas	estas	dimensiones	de	la	diversidad,	tanto	en	
el	ámbito	de	la	planificación	de	los	espacios	educativos	como	en	el	de	la	práctica	docente,	considerando	
la	diversidad	en	el	sentido	global	del	término,	como	una	riqueza,	que	implica	atender	desde	la	necesidades	
y	no	desde	las	dificultades,	y	evitando,	más	concretamente,	que	se	consolide	la	desigualdad	y	la	exclusión.	

• De	 ahí	 la	 necesidad	 de	 una	 escuela	 inclusiva	 e	 integradora	 que	 luche	 contra	 cualquier	 forma	 de	
discriminación	 y	 que	 potencie	 las	 capacidades	 de	 todas	 las	 personas.	 Desde	 una	 perspectiva	
decrecentista,	no	tienen	sentido	prácticas	actuales	que	podrían	fomentar	la	discriminación	tales	como	el	
bilingüismo,	los	deberes	tradicionales,	la	clasificación	de	los	alumnos	por	rendimiento	académico,	etc.	



• Del	mismo	modo,	la	diversidad	no	debe	entenderse	como	aceptación	de	un	relativismo	cultural	extremo,	
pues	éste	pude	ser		fuertemente	inadaptativo	en	una	situación	de	decrecimiento.	En	ese	sentido,	deben	
criticarse	y	cuestionarse	las	respuestas	a	los	problemas	socio-ambientales	que	tengan	un	carácter	mítico,	
que	no	facilitan	nuestra	supervivencia.		

8.	Docentes	formados	en	la	perspectiva	ecosocial.		

• Esta	 perspectiva	 debe	 estar	 presente	 en	 toda	 la	 docencia	 universitaria,	 lo	 que	 requiere	 formar	
adecuadamente	 al	 profesorado	 correspondiente	 y	 ambientalizar	 el	 currículo	 y	 los	 centros	
universitarios.	

• Especialmente	 en	 la	 formación	 inicial	 del	 profesorado,	 tanto	 de	 enseñanza	 infantil,	 como	 primaria	 y	
secundaria.		

• También	en	 la	 formación	permanente	del	profesorado	 (obligatoria,	 en	horario	 laboral,	 y	 en	el	propio	
centro)	y	ligada	a	las	necesidades	de	las	comunidades	en	transición.		

• Que	los		Centros	de	Profesorado	y	los	programas	educativos	organicen	su	actuación	en	consonancia	
con	las	necesidades	de	la	ecoalfabetización	del	profesorado.	

• Apoyar	y	potenciar	al	sector	del	profesorado	que	está	innovando	y	reformando	la	escuela.		
• Estabilidad	del	profesorado	para	 conseguir	 cambios	 e	 integración	y	 trabajo	 efectivo	en	 la	 comunidad	

educativa.		
	
9. Plazos	y	estrategias		

Aunque	 no	 conocemos	 bien	 la	 velocidad	 de	 los	 cambios,	 los	 plazos	 que	 tenemos	 para	 actuar,	 los	 datos	
existentes	 apuntan	 que	 tanto	 el	 agotamiento	 de	 los	 recursos	 como	 el	 cambio	 climático	 serán	 problemas	
centrales	del	presente	siglo.	La	cuestión	es	que	hay	dos	variables	difíciles	de	evaluar:	en	qué	momento	se	
pueden	acelerar	los	procesos	y	producirse	un	colapso	del	sistema	(por	ejemplo,	en	el	caso	del	cambio	climático	
hay	 retroalimentaciones	 positivas	 que	 comienzan	 a	 funcionar	 desde	 el	 momento	 que	 se	 supera	 un	
determinado	umbral	 de	 gases	de	 efecto	 invernadero	 en	 la	 atmósfera,	 y	 en	 el	 caso	del	 agotamiento	de	 los	
recursos	no	sabemos	en	qué	momento	habrá	una	crisis	económica	masiva	asociada	a	dicho	agotamiento	o	si	
el	 problema	 llevará	 a	 conflictos	 bélicos	 generalizados)	 y	 qué	 respuestas	 sociales	 se	 darán	 ante	 una	
profundización	de	la	crisis.	

Ante	esta	situación	de	 incertidumbre,	proponemos	dos	planteamientos	estratégicos	complementarios:	por	
una	 parte,	 seguir	 presionando	 a	 la	 administración	 educativa	 en	 el	 sentido	 de	 reformar	 el	 actual	 modelo	
educativo	para	un	mejor	ajuste	a	la	situación	socio-ambiental	presente	(lo	que	podríamos	denominar	como	
vía	reformista),	por	otra,	desarrollar	proyectos	y	experiencias	concretas	que	sean	útiles	para	incrementar	la	
resiliencia	de	la	población.	Es	decir,	trabajar	simultáneamente	y	en	interacción,	el	cambio	institucional	y	el	
cambio	 en	 centros	 y	 aulas	 concretas.	 Esta	 segunda	 estrategia	 serviría	 para	 la	 construcción	 de	
referentes	que	ayuden	ante	la	profundización	de	la	crisis.	

	

	


